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Ya viene la primavera 
de las calificadoras

La gran 
depresión
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Las firmas calificadoras no son deidades que van 
repartiendo castigos apocalípticos a los que se 
salen del buen camino de la estabilidad y el cre-
cimiento económico. Son mensajeros a los que 
escuchan, y con mucha atención, los inversionis-

tas para tener una guía sobre el riesgo de sus desti-
nos financieros. 

Estas empresas están al tanto de las condiciones 
económicas actuales de la economía mexicana. Co-
mo lo están otras entidades financieras, como ban-
cos, organismos internacionales, analistas y demás. 

Sólo que estas empresas, que califican la posibili-
dad de que un acreedor recupere sus préstamos, usan 
esa información para emitir una valoración y, dadas 
las circunstancias actuales en el caso de México, ésa 
podría no ser una buena calificación.

Lo de menos será que cuando den a conocer su 
valoración sobre las deudas de Pemex y del propio 
gobierno mexicano reciban a cambio una letanía de 
descalificaciones. Así como le ha tocado a muchos 
que se han atrevido a cuestionar las decisiones guber-
namentales en materia económica. Recientemente le 
tocó al diario español El País. 

Ya sabrán las calificadoras que les va a llover des-
de la mañanera cuando tengan que reportar una ma-
la condición de la economía mexicana. 

Lo verdaderamente importante es el efecto que po-
dría tener en la economía una degradación crediti-
cia, en especial de la deuda soberana mexicana. 

El foco rojo es la condición financiera de Petróleos 
Mexicanos, pero la suerte de esta petrolera está ata-
da a las finanzas públicas, comprometidas por el nu-
lo crecimiento. 

La pérdida del grado de inversión implicaría un 
impacto muy serio para la estabilidad financiera que 
tanto dice procurar la 4T.

México ya padeció un primer año de esta admi-
nistración sin crecimiento económico y ahora parece 
enfilarse hacia un segundo año en esa misma direc-
ción. Esto inevitablemente le tiene que afectar a las 
cuentas públicas. 

Standard and Poor’s mantiene desde marzo del 
año pasado en perspectiva Negativa la califica-
ción crediticia de México, que la ubica en “BBB+“, 
y su futuro está inevitablemente ligado al desempe-
ño económico. 

Moody’s hizo lo mismo la primavera pasada y co-
locó la calificación soberana de México, de “A3”, en 
perspectiva Negativa por la baja de la confianza de 
los inversionistas, por las malas perspectivas económi-
cas y por los riesgos en las finanzas públicas. Nada 
de eso ha mejorado. 

Fitch Ratings, de hecho, redujo la calificación cre-
diticia de México, también la primavera pasada, aun-
que la dejó en el rango del grado de inversión en 
“BBB”, también con argumentos muy similares a los 
de las otras firmas. 

La primavera llega en un mes y vienen las revisio-
nes de las expectativas de estas firmas y no hay al-
go en el panorama económico actual que les pue-
da gustar. 

Hace un año ya preocupaba que las expectativas 
de crecimiento para México en el 2019 eran de ape-
nas 1.5 y 2.5% para el 2020. Hoy sabemos de la 
caída del Producto Interno Bruto del año pasado y 
las estimaciones para este ya rompieron el piso de 
1 por ciento.

Las firmas calificadoras tienen los mismos temores 
que todos los demás analistas económico-financieros, 
sólo que sus decisiones suelen tener un impacto más 
inmediato en la vida financiera del país. 

Tributación global
Luz verde a tasa Google. El go-
bierno español aprobó y remitió a las 
cortes para su tramitación los proyec-
tos de ley que crean las tasas Goo-
gle y Tobin, cuya previsión de recau-
dación rebajó de 2,050 millones a 
1,818 millones de euros. Se trata de 
una proyección anual que este año se 
verá además reducida en el mejor de 
los casos a la mitad, ya que es difícil 
que sendos impuestos puedan estar 
en vigor mucho más de seis meses. 

Según explicó María Jesús Mon-
tero, ministra de Hacienda y porta-
voz, los anteproyectos a los que se 
dio luz verde recuperan los textos 
que decayeron con la pasada legis-
latura, con la novedad de que la ta-
sa Google, de liquidación trimes-
tral, este año se pagará únicamente 
al final del ejercicio, medida con la 
que el Ejecutivo pretende esquivar 
las represalias de Donald Trump. Pa-
tronales como la CECA, el Círculo 
de Empresarios o Digitales alertaron 
que estos impuestos afectarán a la 
competitividad y al empleo y gene-
rarán deslocalizaciones. “De ningu-
na manera tendría que repercutir a 
los usuarios”, dijo Montero sobre la 
tasa Google.

La recaudación estimada ahora 
para la tasa Google es de 968 mi-
llones de los 1,200 millones de eu-
ros que preveía el gobierno, lo que 
achacó a “la ralentización de la eco-
nomía” y al ejemplo de lo ingresado 
en otros países. Su liquidación será 
trimestral, pero este año el pago se 
efectuará alrededor del 20 de diciem-
bre para dar mayor margen a la tasa 
a multinacionales que prepara la OC-
DE y ver el resultado electoral en EU. 
El impuesto afecta a empresas cuyo 
importe neto de su cifra de negocios 
supere los 750 millones de euros a ni-
vel mundial y cuyos ingresos deriva-
dos de los servicios digitales superen 
los 3 millones de euros en España. El 
tipo de gravamen del impuesto es de 
3% y se aplica a la publicidad e inter-
mediación online y la venta de datos. 
Quedan excluidos los servicios finan-
cieros y lventas online de retail o textil. 

Montero confirmó que el resto de 
previsiones de la tasa Google se man-
tienen: será deducible en sociedades 
y las prestaciones digitales realizadas 
entre entidades de un grupo con una 
participación, directa o indirecta, de 
100%, quedarán exentas. El gobier-
no sostiene que es un impuesto indirec-
to, lo que Julio César García, socio res-
ponsable de Fiscalidad Corporativa de 
KPMG Abogados, cuestiona y augura 
litigios por su colisión con sociedades.
(Expansión)
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España estima recaudar más de 900 mi-
llones de euros por tasa Google. foto: reuters
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